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Sesión del 22 de agosto fZé Î856.

piiestdencii üf. D. Gerónimo ü.yrder.
-

... ; .. yj'fv.

Sesión del 23 de noviembre.

Presidencia del Sr. Darder.

Abierta la sesioa á las once de la mañana con

asistencia délos Señores Darder, Ttevá-scall, Presta,
Soler ("D. Manuel) y elinfrascrito secretario, se pro¬
cedió á la lectura del acta anterior que fué apro¬
bada^ declarando acto continuo sócio de número
al profesor veterinario de 2." clase D. Ignacio ííi-
vf;ra".*'îiê5'ô'^®'^fi®^oûida ál dicté trien úda orden del
dia, y se acordó que, antes^de pasará su discusión,
el Sr. Pievascall informara sobre el. A continuación,
y en cumplimiento del acuerdo tomado en la sesión
del 9 de junio,;dió cuenta el Sr. Viñas de un caso
de inoculacioit del qarbunco en un cortador del
matadero que tiene á su cargo, por haberse inci¬
dido ligeramente la piel, del dedo medio de la mano
izquierda en el acto de desollar , una vaca atacada
dé la hacera;.y la, Academia resolvió, en su C0;use-
euenoia, reunir este dato mas á los que se jirocüra
paravilustrar el asunto de las inspecciones,de eamés"
y baéer resaltar mas la necesidad de generalizar y
•uuiíormar este ramo , á cuyo efecto .ordend al Se- )
ñor Viñas que presentara un trabajo,escrito,sobre '
el caso enunciado ,eri una de las ium.ediátas, ,.?(¿,io¬
nes.—Varios otros puntos se tocaron, pero níngu-

(i) G.íusas amenas'á nuestra voluntad y' á la de-
nuestros amigos.de Barcelona han motivado el retraso-
con que se publican'estas actos. ..

,., Abierta á las tres de la tarde con asistencia de
lo.s señores Darder, Revaseâll, Presta, Masip, Mar¬
tí, Rivera y el infrascrito secretario, se procedió á
la lectura del acta de la anterior, que fué aprobada.
Enseguida leyó el Sr. Viñas et informe sobre el
dcsarroilo.del,carbunco en la especie humana pol¬
la inoculación de, materias .procedentes de una res
vacuna afectada tic labacéra : el Sr. Darder pre¬
sentó en itn apéndice a la relación, que espusiera en
una délas sesiones anteriores,'referente iílos carac¬

teres distintivos de las carnes del buey y las del
ternero, los signos que se deducen deloscuernos y
los dientes, acompañando este apéndice con una
mandíbula de novillo perfectamente disecada, don¬
de se Veri la^ difcreotés.'irietamorfosis qUe e.speri-
nientan los dientes basta su completo reemplazo.
A eoulinua,ciqn l,eyó, eljSr. Re,vascall el dictámen á
la orden del dj^, que ..fué. aprobado sin discusión.
Dtóse cuenta'del régaíó de dos folléfos «tnipugna-

. cjon .absijStama,Re monta de. año y vez» hecho'por
D,. Martin Grandq. , que la Ájcaden^ia recibíq con
.aprecio, y acqi-dó que .sede.diera p.qr ello un foto

. d.e.gra;(;iaS(,,H¡zp ■ présenté el se,crejaiuo queeí ártí-
:Cwlo,31 de los Estatutos,pr.eyienç que, en el mes de
noyietnbro deben t.enqr. lugar las.elec'ciónés dé'c-ar-
:gòs; pero no Içpiecdo Iqs trabajos eléctrirálcss ar-
re^glados y peatiiéndq algunos otros as.Úntos la

■ íunta actuaL, las.,e]eceLones sé aplazaron, para
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na resolución se tomó sobre ellos , ya por ser muy
trascendentales, ya porque el número de socios
.presentes era escaso para tomar deliberaciones gra¬
ves. Aplazadas estas para las sesiones próximas, se
declaró levantada la de este dia.
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el mes de diciembre y en la sesión mas próxima.
Fueron propuestos sócios de número los, señores
D. Juan Carner y D. Cosme Farreras , ambos pro¬
fesores de 2." clase, concluyendo con esto la
sesión.

Sesión del 27 de diciembre.

Presioencia del Sr. Barder.

Abierta á las diez de la mañana con asistencia
de los señores Barder, Bevascall, Presta, Beu, Ma¬
sip , Martí, lleventós y el infrascrito secretario,
despues de leida y aprobada el acta de la anterior,
fueron declarados socios de número los señores
B. J lian Carner y B. Cosme Farreras: se dió
cuenta de una comunicación de la Central en la
que se recomienda la discusión sobre "Qné siste¬
ma de monta debe preferirse, si el anual ó el lla¬
mado de año y vezpy dióse igualmente noticia á
la Academia de las comunicaciones recibidas de los
señores Morcillo, Cassa y Cólls sobre la misma
cuestión. A continuación presentó el Sr. Viñas un
dictamen sobre este punto que fué aprobado por
unanimidad. Acordóse despues remitirlo en copia
á aquella Academia , acompañado de un oficio en
que se espresará la opinion de la Barcelonesa so¬
bre el tema propuesto por la Central.—Procedióse
en seguida á la renovación de la Junta de Gobier¬
no y quedaron elegidos; Vice-presidente, B. José
Eevascall ; Secretario , B. Antonio Beu ; Tesorero,
B. Gerónimo Barder; Contador, B. José Martí y
Sabat, y Arcbivero y Bibliotecario, B. José Pres¬
ta y Corbera.—Resolvióse proceder á la pronta re¬
caudación délas cuotas anuales para remitirlas á la
Central, conforme con lo prevenido en el art. 7."
de los estatutos. Fueron propuéstos sócios de nú¬
mero B. Pedro Pastor , B. Narciso Beop, B. Fran¬
cisco Codina y B. Juan Roca y Tiana , dando con
esto fin á la sesión.—M. Viñas.

Sesión del 15 de marzo de 1857. '

Presidencia de B. Gerónimo Barder.

Abierta á las once de la mañana con asistencia
de los señores Barder, Revascall, Viñas, Presta,
Masip , Pastor , Roca y el infrascrito secretario,
despues de leida por el Sr. Viñas y aprobada el
acta déla anterior, el Sr. Barder cedió la presi¬
dencia al Sr. Revascall, y el Sr. Viñas hizo entre¬
ga de los documentos de secretaría al infrascrito.
Acto continuo el secretario saliente espuso en un
breve, pero razonado discurso, todos los trabajos á
que se ha entregado la Academia desde su instala¬
ción, y concluyó exhortando á los académicos á
persistir en la línea de conducta que se trazaran y

á no abandonar por motivo alguno la causa veteri¬
naria basta ver una por una satisfechas todas sus
aspiraciones. En seguida se declararon sócios B. Pe¬
dro Pastor, B. Narciso Beop, B. Francisco Codina
y B. Juan Roca y Tiana , todos profesores de 2.'
clase. Se dió cuenta de un oficio de B. Julian Soto
acompañando un ejemplar de su memoria sobre
los sistemasde monta, y que remite regalado á la
Academia: esta al aceptar tal presente, dispuso que
pasase al archivo y que se diese á su autor un voto
de gracias en nombre de la corporación. Bespues
de esto el Sr. Barder leyó una observación sobre
un caso de fractura espontánea y conminuta del
fémur del lado derecho en una mula de tiro, sobre¬
venida en el acto de marchar arreatada por un ca¬
mino ordinario, y demostró, como una conse¬
cuencia de la misma observación, la facilidad de
reconocer, por la compactibilidad de los cuer'
pos de los huesos largos, la mayor ó menor
finura de las razas á que pertenecieron los ani¬
males cuyos huesos se examinen , corroborán¬
dolo con la presentación de tres fémures sec¬
cionados en el mismo sitio y que pertenecieron
uno á un caballo inglés de raza , otro á una mula
y otro á un caballo del pais. Bel examen y revi-

! sion de la observación fué encargado el Sr. Viñas,
quien la presentará en la próxima sesión, para so¬
meterla á la discusión y aprobación.

Con esto concluyó la sesión de este dia, de to¬
do lo que el infrascrito secretario certifico, en
Barcelona á IG de marzo de 1857.—Antonio Beu*

Discui*so |n*09iuncSaflo poi* el Sil*.
c» la Acatlciuía Vcicriiiai'ia Barcelo¬
nesa cu la siíesion fie 15< fie marzo úl¬
timo.

Señores : Hoy me presento ante vosotros para
cumplir uu sagrado deber; deber tanto mas grato
para mi, cuanto queme ofreee motivo para traza¬
ros el estadio en que durante veinte meses hemos
girado, siempre en buscado nuevas verdades , en
pos siempre de mayores provechos. Grandes han
sido vuestros esfuerzos, importantes vuestros tra¬
bajos, si se atiende á los medios de que podéis dis¬
poner y al poco estímulo que ofrece el ejercicio de
nuestra facultad. No es, empero, mi ánimo indivi¬
dualizar los beróicos sacrificios que venis haciendo,
no: luce en mi imaginación otra idea, y no pue¬
do resistir al deseo de presentarla á vnestra con¬
sideración , aunque sea pintándola á grandes ras¬
gos: del porvenir déla veterinaria os hablo , de la
existencia futura deesa ciencia que todos conocéis,
y por la que tanto venis trabajando.
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Que la regeneración en veterinaria es una cosa
esencial , necesaria de todo punto, innegable os
parecerá sin duda ; que la vida que arra.strara,
aniquilándola, acabaria con ella misma, lo habéis
comprendido bien, y testimonios vivos de ello son
vuestros nombres registrados en los libros de
esta Academia , su constante é incansable de¬
fensora.

Comprofesores: los que habéis vivido largos
años pensando solo en mejorar vuestra condición,
lo que habéis venido al mundo cuando el princi¬
pio de unión se proclamó, los que habéis depues¬
to vuestro sufragio en favor de las instituciones
académicas, los que las venis prestando vuestro
apoyo, paraos un momento en vuestra carrera y
reconoceos; retroceded un paso tan solo y medid
el espacio que abandonáis. : de seguro os sonreirá
una lisongera ¡esperanza.

Dos años han trascurrido, poco menos, desde que
un puñado de profesores , la mayor parte aquí
presente, concibieron la idea de fundar una Aca¬
demia de Veterinaria : dos años memorables que
formarán época en la historia de esta ciencia. Las
dificultades que se ofrecieron para llevarla á cabo
y la gran lucha que se originó á la voz de indepen¬
dencia por nosotros proclamada y repetida por to¬
dos los ámbitos de España, las recordareis sin du¬
da ; como tendréis presente todavía el tratado de
union que, colocando la cabeza del cuerpo acadé¬
mico en Madrid, nos constituyó en miembros su¬
yos, formando así una sola familia veterinaria en
la Península, con aspiraciones idénticas, con igua¬
les miras , tendiendo á la unidad tan decanta¬
da y de la que, rodeados por tan heterogéneos ele¬
mentos, nos hemos visto privados hasta hoy.

Pero las academias fueron y son, y ellas darán
á la veterinaria lo que una série de siglos no ha
sabido proporcionarle. No lo dudéis, consocios: la
cifra de los trabajos que en tan corto período he¬
mos llevado á cabo os persuadirá mejor tal vez quemis razones ; y cuenta que estos trabajos no son
menos interesantes que por su número por la im¬
portancia que tienen, y por las verdades queel trascurso del tiempo ha puesto en relieve.

Las enfermedades variolosas eu el ganado la¬
nar del Ampurdan ; el pedero y la estomatitis af-
tosa epizoótica en el mismo y en el valle de Aran,
que tanto ocuparon vuestra atención como zoono-
mologistas y que os condujeron hasta el Consejode Sanidad del reino, de donde nada ha salido aun
en su provecho, están en vísperas de ocupar alestadista y atraer sobre tantas calamidades como
nosagovian un nuevo refuerzo á la crisis alimen¬
ticia muy aligerada con los últimos cambios at¬
mosféricos j y no debe esto sorprenderos , si recor¬dáis las palabras con-que nos dirigimos á aquel
supremo cuerpo consultivo. "Por muy elocuentes
-que sean nuestras palabras, por graves que parez¬can nuestras, consideraciones, nunca bastarán á
pintar la inmensidad de los perjuicios que la in¬

dolencia de los ganaderos, la indiferencia de los
municipios y la penuria del tesoro están acar¬
reando en el Ampurdan ,perjuicios tanto mas no¬
tables

, cuanto que no aplicando los necesarioe
correctivos con la urgencia que se requie·'e, pue¬
den cada dia tomar creces y convertir en una ca¬
lamidad general la que está hoy circunscrita al
distrito de Figueras.» Así decíamos en 16 de ene¬
ro de 1856; y al entrer en el aniversario de ese
dia, la plaga variolosa, despues de haber estendido
sus estragos ha varios puntos de España, á mer¬
mado tan considerablemente el número de reses

lanares, que hoy nos hallamos en medio de
una carestía de carnes de este ganado.

Epizootias, cuestiones de higiene, de anato¬
mía , ¡de patología , de zootecnia, de arreglo es¬
colar y profesional : de todo esto nos hemos
ocupado en tan corto periodo, y sino han tomado
estos trabajos todo el desarrollo que reclama, el
tiempo es el solo obstáculo hasta ahora opuesto.
Pero el esfuerzo principal está ya dado, y ese
mismo tiempo ausiliado de nuestros esfuerzos se

encargará de darle la dirección conveniente.
Ya sabéis con cuánta oposición lucharan nues¬

tros pensamientos al llegar á su destino ; pero es
necesario no dasmayar por eso, antes al contra¬
rio, imprimirles un carácter decisivo para que
sean juzgados hoy por otras corporaciones y ma¬
ñana por la historia. Así disponeos á formular
esa memoria , cuya confección nos prometimos en
el primer bienio académico , y vean los amantes
de la Veterinaria si en sus testos hay una palabra
siquiera que atente contra los intereses de la clase,
ó que tienda áagoviar bajo el peso de nuestras exi¬
gencias á otras clases de la sociedad. Continuemos,
pues, comprofesores, en tan laudables empresas, y
sea breve el plazo en que luzcan los resultados de
tantos afanes.

Todos habéis tomado parte en las tareas aca>-

démicas, en todos se vé el buen deseo que os anima;
pero algunos, favorecidos por las circunstancias ó
por su posición respectiva, han merecido distincio¬
nes de parte de la Academia que no á todos es po¬sible alcancen en-tan corto período: los so¬
cios D. Joaquín Cassá, D. Eudaldo Mensa y D.Nar¬
ciso Colls por su actitud providencial en la epizootia
variolosa del Ampurdan, los señores Blazquez Na¬
varro por su Enteralgiologia, los señores Grande,Soto y Cubillo por su interés en favor de la cria
caballar, han merecido bien de la Academia, la cual
los ba distinguido con marcadas pruébás de su
aprecio. Con esto, al mismo tiempo que cree haber
pagado un justo tributo á la aplicación, haabier-
to anchas vías de estímulo para todos, en las que
podremos hallar algun dia los lauros hoy reserva¬
dos al corto número señalado.



PATOLOGIA Y POLICIA SANITARIA.

ESTtlIíEOS SOISISE ' EA WEIEEEEA,
ó bSstopIa de csia afeecsosa eis cí grana¬
do lanai* de la \ IlBa de l'llisa de EBsro en
loisi años de

POR DON SERAPíO MARIN.

fContiniiíicionJ

VmuuLA inRKGtii.AR.—Degdc su principio to¬
dos los síntomas son graves y ofrece á los ojos del
veterinario un cuadro desolador.

La anorexia es completa , la fiebre grande , la
sed mucha, acompañada por lo regular do dificul¬
tad de tragar el agua; hay disuea ú ortopnea; se
presenta la dispepsia, con fetidez en el aliento, do¬
lores en el dorso y abdomen d la mas pequeña
presión y también en las estreinidades, pues no
pueden tenerse de pie; mucho calor al esterior. La
cabeza está calda, ios ojos encendidos y legañosos,
los párpados y los labios tnmelactos así como los
músculos maséteros; la cabeza en algun caso par¬
ticular toma un volúmen estraordinario. Pluyc
■porboca y narices un liquido viscoso y espeso de
muy mal olor y en algunas estriado sangre , que
forma unas costras en estas Aberturas, las obstruye
haciendo mas difícil la respiración , que da un rui¬
do particular. (!)

Esta escesi va violencia d-e los síntomas es lacau-
sa de que suelan morir las reses, sin verificarse la,
erupción completa de los granos; y aunque esta so
el'elue , no por eso hay remisión de síntomas, co¬
mo se observa en la viruela regular. A esta forma
gravísima es consiguiente la reunion múltiple de
los granos en forma de placas ; y este carácter e-
ruplivo confluente hace en algunas ocasiones que
también termine en la muerte, por mas regular
que haya sido su curso. En lo general la tcrmina-

(1) En el último noviembre pasé por disposicien
de la juDla de Sanidad de este partido, al pueblo de.
Fuentes de Ebro al reconocimienlo de diferentes re¬
baños lanares qiiá se encontraban invadidos de la vi¬
ruela natural; entfe estos babia uuo de 600 o\;ejas,.
propio de D. Mariano Parral, que había sido invadido
el 1." de octubre próximo pasado: en el dia que yo
examine este rebaño había 60 reses con la enferme¬
dad, ya la habían pasado 350 y habian muerto 60:
en lo general las enfermas presentaban el cuadro de
síntomas que llevo espresado. Se mandó la inocnia-
cion de las que restaban por invadir de este rebaño;
su dueño se negó abiertamente á ella , y su tenacidad
le costó cien cabezas mas, que murieron de la espre¬
sada enfermedad.

cion funesta del mal sobreviene casi siempre en el
periodo de secreción ; los granos que salen en las
partes desnudas de lana sapnraa antes que los cu-
biértospor el vellón; regularmente estos no lo ha¬
cen hasta los diez y oclio ó veinte dias de enferme¬
dad, y son negruzcos , semejantes á las heces del
vino: suelen desecarse sin formar virus ni pus.

Cuando la enfermedad se prolonga con sínto- '
mas tan intensos, se manifiestan fenómenos nervio¬
sos, (forma atá'xica) ; si están muy abatidas las
fuerzas y no hay reacción, es la forma adinámica. :
Ultimamente, mucíias veces se presenta la diarrea,
signo precursor de la muerte.

CURSO , DURACION ¥ TERMINACION.—
En la descripción de los síntomas que acabo de
hacer, creo haber maniféstado súficienteménté el
curso déla viruela regular y el tan notable de la .

irregular. En cuanto á esta, ^ue tarnbieu creo se
la pueda denominar maligna y.complicada, en unas
reses sigúela afección su curso cómo en los casos
ordinarios mas sencillos , y^ en otras sobrevienen
irregularidades que recaen principalmente sobre el
período de la erupción, el cual es mas difícil, mas
lento ó' mas rápido, fein que sobre eslo pueda esta¬
blecerse regla fija.

Là dnraci.on dé la enfermedad individúálmeñ-
te es dp yeinlé y cinco, ó treinta y cinco dias, á
veces mas (1) ; en un rebaño es de tres meSes y me¬
dio, cuatro, y aun cinco, si es en tiempo frió, i

■ Cuanto mas confluente y grave es la viruela , mas
se prolonga la duración. Cuando un rebaño es in¬
vadida de la viruela natural, observada individual-
raénté, presenta fórniás disllntás y caracteres muy
variados, predominando, empero , su gravedad en
aquellas reses que oi'receá una especie de diátesis;
las estaciones de escésivo frió y calor favorecen es¬
te mismo desarrollo.

Lá terminación de la enfermedad es relativa, y
nadase puede decir de un modo general. La vi¬
ruela regular puede ser directa ó confluente: cu el
primer caso no es mortal á no sobrevenir compli¬
caciones. He observado rebaños afectados de virue¬
la confluente benigna ; la erupción parecía anun¬
ciar una enfermedad grave, al mismo tiempo que
la inteusídadde los síntomas no era alarmante; ter¬
minando la enfermedad por una curación radical
en el momento quevinola desecación^.Las pústu¬
las eran superficiales, sin dejar señales mas que

mamas y circunferencia de las partes genl-
Por el contrario, la viruela confluente maligna

tiene muchas veces una terminación funesta , por
regular que baya sido su curso; sobreviene cafi
siempre en el período de secreción ó supuración,
Los síntomas se hacen cada vez mas graves, el pul¬
so es pequeño y débil, su frecuencia va conlinua-

(í j Hablo según el resultado de mis observaciones
én la actual epizootia.
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meute en aurjiento; enlrau las reses en convulsio¬
nes ; ía erupción no es perfecta, los graaos son
pequeños y lívidos y desaparecen sin supurar; en¬
tonces hay que esperar una terminación funesta.
Sí , por el contrario , los graaos se presentan fran¬
cos y separados unos de otros, que la secreción ó
supuración ofrece buen carácter, recorriendo to¬
dos.sus períodos de un modo regular, y que los
síntomas generales no son de importancia, en este
caso el curso y terminación de la enfermedad debe
esperarse sean favorables. No sucede lo mismo cuaa-
'do hay complicación, pues entonces todo depende
de eSta circunstancia; se presenta un cuadro de sín¬
tomas alarmante, la enfermedad se hace mortal, y
por lo común se presenta esta funesta terminación en
el período secretorio. ¿ líu este casó, los síntomas
generales están bajo la dependencia délos locales ó
viceversa? Si como han dicho algunos autores, los
primeros dependen de los segundos, parece dehe-
rian calmarse también; pero no sucede así, por¬
que en algunos casos, en que la le.sion cutánea se |
ha ^aliviado muchoy aun empezando la desecación, |
es cuando sobrevienen los síntomas graves, .segui- ^
dos de la muerte al cabo de mas ó menos tiempo. |

Ultimamente diré con un sabio veterinario es- |
pañol (i) que las reses afectadas de viruela benig- ,5
na pueden coraunicar la maligna y al contrario: "
igualmente puede aparecer del primer modo en
un principio y adquirir malignidad por el influjo
de causas que no siempre es dable apreciar ; del
mismo modo que hay taiubieu rebaños en los que
unas reses padecen la viruela regalar y otras la
irregular, cuya doctrina es en un todo conforme
con mis observrcloues en la presente epizootia.
Otra observación: en el último octubre, cuando
yo empecé á intervenir en los rebaños enfermos,
la irregularidad de la enfermedad era muy común
con síntomas graves, la muerte acabó con mu¬
chas; pero todo cambió de aspecto con la inocula¬
ción ; y sin la terquedad de algunos ganaderos
que se negaron á ausayarla- en sus rebaños , no
habría que lamentar pérdidas de consideración.
Ahora se arrepienten, aunque tarde, de su fu¬
nesta ceguedad.

LESIOiNES CADAYEKICAS. Las lesionesana-
tómicas de la viruela del ganado lanar debían ser
estudiadas con el mayor cuidado , pues parece no
podrían menos de ofrecer mucho interés ; mas
como no hayan suministrado grandes luces para la
práctica , ini menos pueda establecerse en los re¬
baños atacados de esta enfermedad un tratamiento
farmacológico capaz do contrarestar ó modificar
estas iesioues por lo fastidioso y casando que seria
el ponerlo en práctica en seiscientos ú ochocientos
individuos á la vez, y como, por otra parte, yo no

(1) D. Nicolás Gasas y Mendoza , actual director y
rateclrático.de la Escuela superior de Veterinaria de
Madrid.

haya podido dedicarme á practicar las autopsias
como hubiera deseado, pues cuando me presenta¬
ba á la inspección é inoculación de los rebaño,
enfermos, los cadáveres eran sustraídos á rní vistas
no puedo dar detalles suficientes en este con¬
cepto. ~

{Se continuará,)
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TRADUCCION DE D. DOMINGO RUIZ GONZÁLEZ.

:{C.ontinuac)on) (1).

RACIONES DETERMINADAS POR LA OBSERVACÍOS
DIRECTA.

La mayor parte de los autores se han limitado
á indicar las raciones en heno de las reses vacunas,
del caballo y del carugro; muchas veces han omi¬
tido mencionar el peso en vivo de los animales,
circunstancia sensible que rae impide aprovechar¬
me de sus observaciones.

Raciones del ganado tacuno.—M. Boussin-
gault ha observado en su vaquería de Bechelbronn,
que entre sus vacas de la.gran raza de Siinenthal,
ía mayor, pesando 811 kilógramos, estaba nutrida
con 1 kil. 85 de heno por 100 kilógramos de su
peso en vivo; las medianas, pesando 080 kilógra¬
mos, con la ración de 2 kil. 25; las mas pequeñas,
de 550 kilógramos, cón 2 kil. 73.

En la posesión del mismo esperimentador, lasre-
ses jóvenes de95 á 169 kilógramos de peso, exigían
una ración de 3 kil., 12 por 100, y las que pesaban
de 225 á 427 kilógramos 3 kil. 03.

Los terneros mamones , pesando por término
medio 60 kilógramos , recibían en leché una ra¬
ción que no podia evaluarse en menos de 6 kil. 70,
equivalentes en heno.

Resalta de una noticia publicada por TVÍf.
Wecklierlin , director del instituto agronómico de
Hohenheim en Wurtemberg, referente á las razas
de vacas entretenidas comparativamente durante
muchos años en este establecimiento, que estos
animales nutridos hasta la saciedad, consumien

(1) Veáse el número 120.
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equivalente en heno y por 100 kilogramos , las
raciones siguientes:

Vacas Schvvitz, pesando. . . 750 kil. 1,92
— Holandesas 7.30 2,11
— York, Darham, Húnga¬
ras, Murzthaier, Gurther,
Hereford

, pesando de . . 530 á G50 2,16
— Devon, Halier, Norman¬
das, Aiganer, Uri y Hasle,
pesando de 430 4 500 2,45

EnGrignon, las vacas déla raza Schvvitz, de550 á 750 kilogramos de peso, están perfectamente
nutridas con una ración de 2 kilogramos.

En Grand-.Touan , según lo que me refiere M.
Mathis

, vacas bretonas de 360 kilogramos no
se ven hartas sinó con uña ración de 3 ^íi. 61.

En fin, he podidoconvencerme de que pequeñas
bretonas de la raza deAuray, cuyo peso escede ra-
ramentede 200 kilogramos, exigen una ración que
no puede valuarse en menos de 4 kilogramos.

Caballos.—Bí. Boussingault tiene caballos ro¬
bustos de 486 kilogramos que consumen, por
término medio, una ración de .3 kf- 08, equivalente
en heno.

Los caballos del ejército, caballería ligera, re¬
ciben una ración de 2 Isil- 50. Tengo en mi poder
desde algunos meses dos caballitos adultos, que el
uno pesa lOOldiógramos y el otro 200 kilogramos;
despaes de muchas observaciones, me be conven¬
cido que toman una ración que puede calcularse
en 4 t^ilógramos.

Tengo igualmente en observación una yegua de
cinco años, procedente de un caballo berberisco
y de una yegua pereberona; pesa 350 kilogramos,
trabaja muy poco y consume el equivalente de
3 Id!- 10 de heno , sin que su estado de carnes au¬
mente sensiblemente.

Cameros.—Ble han faltado circunstancias favo¬
rables para determinar por mi mismo las racio¬
nes que consumen las reses lanares de diferentes
razas y en distintas edades.

Las esperiencias de Bombasle para determinar
el valor nutritivo de los diversos alimentos ade¬
cuados á los carneros de dos á tres años y del peso
medio de 31 kilogramos, demuestran que la raciónde sosten de los animales sometidos al esperimentoestaba comprendida, equivalente en heno, entre
2 til. 80 y 4 til. 22, término medio 3 til. 52 , paralos ates alimeuiados con: mielga, mielga y patatas,
mielga y remolacha , mielga y chirivias. La ración
c^ompleta de estos animales hubiera sido muy pro¬bablemente de 6 kilogramos, si hubieran estado en
los pastos.

Carneros adultos de peso de 47 kilogramos tér¬mino medio, sometidos á un régimen de engrasa¬miento en la pastoría de .M. -Daurin,, coasumian el
equivalente de 5 kilogramos de heno por 100 de su

peso. Otros carneros de 54 kilogramos igualmentesometidos á nn régimen de engrasamiento en la
pastoría de BI. Dailly, consumían 4 Wl. 80.

Del mismo modo que los carneros deDombasle,és muy probable que una ración equivalente to¬mada en los pastos, no hubiera constituido mas
que una ración de sosten y acrecentamiento en
carne.

Cerdos.—Se encuentran preciosas noticias
acerca de la ración de estos animales en los esperi-
mentos sobre el acrecentamiento y la alimentaciónde las diferentes razas de puercos, publicados en
el Diario de Agricultura práctica por BI. Parent
y reasumidas porBI. Boussingault. Deduzco délascifras propercionadas por estos observadores las
raciones siguientes :

RACIONES.

Cerdo del pe¬
so de. .

Puercos del Poi¬
tou. . .

Idem.
Idem.
Idem.

Lecbqncillos en
lactancia..

Cerdos de Ham
pshire.
Idem.
Idem.
Idem.

Lecboncbillos en

lactancia.. .

Los animales destetados, de cuyo consumo sehan deducido estas raciones
, estaban nutridos

uno con centeno cocido, y otros con patatas co¬cidas.

Conejos—Los animales de esta especie puedenadquirir fácilmente el peso de 5 kilogramos: los co¬
nejos adultos, por término medio, pesan 3 kilo¬
gramos. No habiendo halladoenningunaparteindi-cado elconsumo de esta especie, be puesto duranteel mes de junio de 1854 en observación seis de es¬
tos animales ; el lote se componia de cinco cone -
jos jóvenes de 75 dias , cuyo peso, reunidos, er a

Kii;
Al principio de la e.speriencia. . . 7,440Y de su madre, que pesaba 2.885

Peso inicial total. . . 10.325

Estos animales fueron nutridos con achicoria
salvage, difenté de león, pimpinela, pámpanos deviña y avena. Los alimentos se pesaban con exac-

Kil. Kil.

89 4

103 60 3.93
68.60 4.59
53.65 4.70
28.60 6.17

7.00 10.00

99.50 3.62
74.50 4.18
48.50 4.21
24.50 7.24

5.00 10.00

100 Boassingaul t.

Parent.

Boussingaul.

Boussingault.



titud, se quitaban los tallos duros y groseros que
generalmente no comen los conejos, despues se les
cortaba en pedazos menudos y se les distribuía en
pequeñas porciones en un pesebre con rastrillo, en
el que los conejos no pòdian penetrar. Por este
medio todo lo que se les daba lo consumían sin
desperdicio. La avena era de muy buena calidad.
El esperlmento empezó el 20 de junio y terminó
el 12 de julio de 1854.
El 2 de julio, es decir, doce dias des¬

pués de este régimen, el peso de los Kil. ^

cinco conejillos era de ; . . 8,.3.35
El de la madre 2.940

TOTAL... 11.275
Peso al principio 10.325
Aumento en doce dias. . . 0.950

!
El consumo fué durante estos doce dias , de

Kil. iKil.
Avena. . 5.058 equivalentes en heno á. . 8.29
Verde. . 25.080 Id. • Id. á. . 0.27

Total del consumo evaluado en heno. . . 14.56

Habiendo sido el peso medio de los canejos,
durante este periodo, dé 10 kilogramos 800, se
deduce que su radon ha sido de 11.23 por 100
de su peso en vivo.

El 13 de julio, diez dias despues del peso pre¬
cedente , los animales alimentados de la misma ma¬
nera, fueron pesados de nuevo. .

Kil.

Los hijos pesaban 9.560
La madre 3.155

TOTAL. . . 12.715
Peso procedente 11.275

Aumento en diez dias. . . 1.440

Su consumo fué

Kil. Kil.
En avena. 2.940 equivalente en heno á. 4.820
En verde. 23.990 Id. id. á. 5.622

10.442

Siendo el peso medio de los conejos en este pe¬
ríodo de 11 kil. 960 , la radon por cada 100 kilo¬
gramos de peso en vivo es de 8 'ni. 05.

Esta observación, que siento no haber podido
prolongar y variar, establece que para la especie
del conejo la radon completa no puede ser menor
de 8 kilogramos por 100 de peso en la época de
su mayor desarrollo. Es útil notar que en esta es-
perlencia el elemento adulto entra por una cuarta
parte en el peso de los animales consumidores, y

que, por esta circunstancia , puede representar el
consumo de los individuos un poca mas avanza¬
dos en edad.

(Se continuará.)

CONSULTA.

Sádaba.—Arag'ou.

Señores redactores de El Eco «le la Vcte-
i·liiaada., mny señores mios : en el pasado octubre
empezó á desarrollarse la.viruela en el ganado lanar
de esta villa, y para evitar en lo posible sus estragos
determinaron los criadores mandar hacer la inocula¬
ción en sus reb-años. Esta sencilla operación fué en¬
comendada á un barbero, que tiene gran fama para
hacerla en los niños, y por lo tanto le juzgaron igual¬
mente hábil para el ganado lanar. Llegó el barbero
que estaba á cuatro leguas de aquí, y dió principio á
su maniobra pinchando á diestro y siniestro hasta un
número de doce mil cabezas.

Yeinte dias despues de la operación empezaron á
salir las viruelas, no solo en los puntos inoculados
sino en todo el cuerpo, formando en algunas reses una
viruela confluente que ocupaba desde la cabeza hasta
la cola, de lo qne morian todas las crias , y una buena
parte de sus madres.

Entonces alarmados los ganaderos comisionaron
áD. Pedro Lozano, veterinario de primera clase, y aj

. que sucribe que lo es de segunda, para que Ies digese-
mos si realmente era viruela lo que padecían sus ga¬
nados. Fuimos á reconocerlos, y vimos que casi todas
las reses enfermas eran de las que se habla inoculado,
y queen el punto de la operación se habia desarrolla¬
do una inflamación bastante notable que se estendia
en forma de cordones del grueso de un dedo por to¬
do el abdomen, á lo cual se unia la aparición de la vi¬
ruela confluente, seguida de fatales consecuencias*
Estos resultados ¿pudieron ser efecto de la mala na¬
turaleza del virus, puesto que el barbero lo tomó indis¬
tintamente ya de una oveja ya de otra sin elección?
¿Fué su causa tal vez, el poco cuidado que tuvieron con
el ganado despues de inoculado, porque nada les pre¬
vino el barbero y por lo tanto lo sacaban de casa al
amanecer, dejándolomuchas noches dormir en el cam¬
po á la influencia de un temporal frió y húmedo? Co¬
mo es que los rebaños que no fueron vacunados libra¬
ron mejor que los otros, hasta la fecha , y de los que
lo fueron están saliendo aun ovejas con la viruela ape-
sar de haber trascurrido ya cuarenta y cuatro dias , y
otras que llevan todo este tiempo con la erupción , no
debiendo ya tener vestigio de ella? ¿En que consiste
que en muchas no supure el boton varioloso, y son



lasque se mueren? Ruego á Veis, séñores redactores",
que tengan á bien dilucidar estas cuestiones en bien
de los labradores y ganaderos]de esta villa, y publicar
estas lineas en su periódico, de lo cual les quedará
agradecido su afectísimo y suscritor. Q. R. S. M.—
JoséNavarro.

La falta de espacio en el periódico nos obliga
mucbas veces á retrasar la publicación de algunos
remitidos , que quisiéramos viesen la luz pública
lan pronto como llegan _á nuestras manos ; los ami¬
gos nos dispensarán siempre que esto suceda , y
así esperamos que lo baga el Sr. Navarro por ha¬
ber detenido basta boy el escrito que precede, di¬
rigido á esta redacción en diciembre último : aho¬
ra contestaremos á su interrogatorio. Anto lodo
dirémos que el barbero no podía ni debia hacer
ia iaocuiucion ai ganado, lanar, porque los trata¬
mientos médico-quirúrgicos en los animales son
de la esclasiva incumbencia de los veterinarios : el
Sr. jVa\arro debió en tiempo oportuno, denunciar,
este hecbo al subdelegado del partido, en su de¬
fecto á la autoridad local ; si esta no cumplía con
su Obligación, al señor gobernador de la provin¬
cia , y si este, lo que no era de esperar , faltase
también á su deber, al gobierno de S. M. El mal
éxito de ia inoculación practicada por el barbero
justificaria sobradamente por sí una severa perse¬
cución de los intrusos.

Vamos á las contestaciones : Creemos que el vi¬
rus tenia todas las condiciones de tal, puesto, que
desarrolló ia viruela en los individuos en quienes
"fué impláiilado; pero dé mala calidad, sin duda,por¬
que el barbero en su ignorancia lo tomarla indistin¬
tamente de viruelas discretas y confluentes. Esta;
circunstancia, junta al poco cuidado que tuvieran
con el ganado somertido á la inocnlacion, dejándolo
«spnesto en el campo al frió y á ia humedad, fue¬
ran Uescausgs de qug se alterase el curso «n.el des-
arrpllo , períodos, y, duración de la viruela. No

. juzgamos..oportnuó.practicar su inoculación en el
invierno , mucho menos en los países fríos; pero:
si Igs circíjustanciás lo reclamasen cón urgegcià,
debe. Còlpcars'e á Iqs animales en cuadras ó corrales;
cáliétitcsVdándolésde comer en ellos siempre que,
sea posible, y cuándo no, llevarlas por valles abri-
gaéfò'S', óB el centro dd (Iva. Sabido es qúe el frio;
disminuye laífiincioW depurativa de la piel ; vjae
ssoloi'esto.'es'.ícan-aido muchas enfermedades, y en;
alto gradp.dvvbs-sf&lástasis, q^ue e;j las,euíermeda-
dea erapiiv vs pîPticui:*rnientc, :sc verifican del es-,
teri-or al ,in.tcrÍQr , seguidas de rasúltados,funestos

mayor númerp, da veces. La iuñamacibn ,.en las
jiartcs invadidas dos cofd,ííie.s , prpb'abíeiqedte
wicósos , qúe saliaú de aquella á e.stsnderçc por
el ahdóiíieb vln falld de súpuracídn , cbii todos los

"• demás Lmórttenós 4ac obsérvú el'-Sr. Navárro;
■'"puede asegurav.sé''qúe''^i*óeédmn dé la disminaciou
& suspension /dca-iUsi fnneiones oútáneas, á la: vez

que de la acción deletérea de un virus de mala ca¬
lidad. Es.seguro que un veteainario no habría
elegido tan desacertadamente la materia de la ino¬
culación ni incurrido cu la omisión de las precau¬
ciones indicades.

Respecto á las reses que no fueron inoculadas,
se comprende que hayan librado mejor hasta la
fecha del remitido , porque noes el invierno la es¬
tación favorable para el desarrollo y propagación
da la viruela ; acaso ya hayan sido invadidas las
que entonces no contrajeron el mal. A lo menos,
es lo mas regular que mas pronto ó mas tarde pa¬
gueu su contingente á la actual constitución epi¬
zoótica.

Creemos haber contestado á nuestro amigo el
Sr. Navarro; pero si alguna duda le quedase, ó le
ocurriera en lo sucesivo, le facultamos para que se
dirija, siempre que guste , á nuestra redacción y
procuraremos complacerle hasta donde lleguen
nuestros escaaps conocimientos, que están siem¬
pre á disposición de nuestros comprofesores.

RECOMENDACION.

L·lercnaEsts'cniádura •

El coronel D. Jnan Batarelo, gefe Je la remonta de Estrema-
dura, acaba de dar á luz un trabajo de su delicado pincel, ((ue
consiste en un grupo de,cuafro caballos perfectamente sacados
del natural, con los pelos ó capas y sus principales variedades,
á fnde hacer mas fácil su estudio, (jiie este fué el objeto de di¬
cho señor. Su aficron á la Veterinaria , fué'cLmóvil para qúe
emprendiese ésta obra, y su interés y deferencia hácta los vete¬
rinarios le sugirieron la idea de sonacterla á la censura de es¬
tos; que no pudieron-decir nada que no fuese en su elogio, por
lo bien reprcsentad.as que están los pelos y sus variedades mas
comunes. Vista la perfección del çuadro , lo mandó à Sevilla
p,-.ra que sacaran los~ ejcitiplarés nécesarios, que se espenden
hoy, poseyéndolos ya casi todos los oficiales del arma de caba¬
llería, por invitación del Excmo. Sr. Director de la misma,
muchos veterinarios; y álgunoj criadores de Andalucía y Es-
tremadurá. Récomtendo á todos mis comprofeSofesy á los afi¬
cionados ateíriídío del csterior del caballo la adquision de este
trabajo (ÍL Sírvanse Yds. Seiiorés rédactored, daf- cabida â es¬
tas lineas en su periódico, y les quedarà agradecido su afectís-
mo A. y S.—Juan Martínez.

:(,) So vende en Madrid en la librería da Cuesta á 20,,rs,

- - SUSPENSION MOMENTÁÑÉÁ.

Ocupado en la rc-daccion del Dictamen sobre la cuestión de
monta, que mis compañeros de.comisiou me.tujn hecho çl honor
de çògÇpfme, nieyéo onligadó S sús"p'en(ler,j)pr, algunos núme-
foí'la pnhlic.acicm'd'el Hnsai/o clínico, á fin de po'cS r-aletider mes
jorá la confección dcaquetiargoj y delicado trabajo : teri^iuado
.¡este, reaparecerá sjn.interrupcipñ dicha obrita ; que tan bené-
-Vola acogida'ha in'erecido al publlcd.'

LaiiwicSda méèiila permits á U-red.ácéioñ dar A üiayqres
• trozos en el ínterin laijnstnoria de D. Sqrapio Marin ^qbre la
yiruel^ qqe anafté, desurecouooidp Çiérifp, tiene; atora el daria'opoVtunidaa." • ' ' ' •

■ • •" ■■ -■ Ji Tia.iiVZ Vicey. ' :

MÂbPilD: !85?:—Imprchfrt de Et Erb Sé tèç rWéHnúríat
, càllé'de'sah'Rotoc i xúdiéM S. '


